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Rosa Carvajal. MADRID

E
spaña nunca había 
tenido tanta gente 
trabajando. Pero 
tampoco había teni-
do tantos hogares 

protegidos por el Ingreso Mínimo 
Vital (IMV).Las dos cifras convi-
ven en una economía que se acer-
ca a los 50 millones de habitantes 
y que ha llevado el empleo hasta 
máximos históricos. En el segun-
do trimestre de 2026 había 22,78 
millones de ocupados, según la 
Encuesta de Población Activa. Al 
mismo tiempo, en julio, 879.225 
hogares recibían el IMV y 2.682.646 
personas vivían en ellos. Dicho de 
otra manera, alrededor del 5,4% 
de la población española —aproxi-
madamente uno de cada 19 resi-
dentes— vive en un hogar cubier-
to por esta prestación.

La factura también ha adquirido 
otra dimensión. La nómina del 
IMV correspondiente a julio as-
cendió a 473,3 millones de euros. 
Mantener durante doce meses 
una cuantía mensual semejante 
supondría un ritmo de gasto próxi-
mo a los 5.700 millones anuales, 
aunque esta extrapolación no 

La España 
subsidiada: 
récord de 
empleo y 

expansión 
de las 

ayudas

►El auge de las prestaciones 
coincide, paradójicamente, con 

máximos históricos de ocupación 
y dibuja una realidad más compleja 
que la de un país que simplemente 

«vive de las pagas»

debe confundirse con el gasto pre-
supuestario fi nalmente ejecutado 
durante el ejercicio.

El crecimiento resulta todavía 
más llamativo cuando se observa 
la serie histórica.

A fi nales de 2022 el IMV llegaba 
a 549.670 hogares y 1,54 millones 
de personas. En diciembre de 2024 
eran ya 673.729 hogares y algo más 
de dos millones de benefi ciarios. 
Un año después se alcanzaban 
prácticamente los 800.000 hogares 
y 2,44 millones de personas. Siete 
meses más tarde, la cobertura roza 
los 880.000 hogares y se aproxima 
a los 2,7 millones de integrantes.

En apenas tres años y medio, el 
número de hogares protegidos ha 
aumentado alrededor de un 60% 
y el de personas que viven en ellos, 
cerca de un 74%.

Solo durante el último año, se-
gún el Ministerio de Inclusión, 
Seguridad Social y Migraciones, 
las prestaciones activas crecieron 
un 16,9% y el número de benefi -
ciarios un 16,7%.

Las cifras parecen alimentar 
una pregunta que aparece recu-
rrentemente en el debate público: 
¿se está convirtiendo España en 
un país subsidiado?

La respuesta es bastante menos 

sencilla de lo que sugieren algunos 
titulares.No son 2,7 millones de 
adultos cobrando una paga

El primer matiz es esencial.
Los 2,68 millones contabiliza-

dos por la Seguridad Social no son 
2,68 millones de adultos que co-
bren directamente el IMV. Son 
todas las personas que viven den-
tro de los hogares protegidos por 
la prestación.

De ellas, 1.089.965 son niños y 
adolescentes, prácticamente el 
41% del total.

Además, el diseño de la presta-
ción permite complementar de-
terminados ingresos laborales. La 
imagen clásica de un Estado que 
sustituye completamente el sala-
rio desaparecido mediante una 
ayuda empieza así a convivir con 
otra realidad: la del Estado que 
complementa rentas que conside-
ra insufi cientes.

Y es precisamente aquí donde 
la aparente contradicción entre 
récord de ocupación y récord de 

beneficiarios comienza a tener 
sentido.

España no está registrando una 
caída del empleo acompañada de 
una explosión equivalente de las 
ayudas sociales. Está aumentando 
simultáneamente el número de 
personas que trabajan y el núme-
ro de hogares que necesitan algún 
tipo de complemento público de 
renta.

Ya no es solamente cuántos ciu-
dadanos trabajan y cuántos reci-
ben prestaciones, sino cuántos 
trabajadores forman parte de ho-
gares que, aun teniendo ingresos 
laborales, no alcanzan determina-
dos umbrales.

Una España muy desigual 
Andalucía concentra por sí sola 
más de 800.000 personas en hoga-
res cubiertos por la prestación. En 
términos relativos, la cobertura 
ronda los 96 beneficiarios por 
cada 1.000 habitantes.

En Extremadura se aproxima a 

El subsidio por 

desempleo es la 

prestación que con 

mayor frecuencia se 

complementa

El 51% de los 

perceptores del IMV 

recibió en 2024 

al menos otra 

prestación pública

Alrededor del 5,4% de 

la población española 

vive en un hogar 

cubierto por el IMV
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Continúa en la página siguiente

LA ESPAÑA SUBSIDIADA

Fuentes: Mº de Inclusión (IMV y CAPI, julio 2026), Mº de Derechos Sociales, INE, SEPE e IMSERSO Infografía LA RAZÓN

Prestación / indicador Último dato Beneficiarios / hogares Gasto 

Ingreso
Mínimo Vital 

879.225 hogares /
2.682.646 personas

242.820 titulares /
532.070 personas

25,7% de la
población

22.345.226 afiliados

613.088 hogares 

1.857.263 personas 2.115,76
M€/mes 

306,9 M€/mes 

1.572,4 M€/año 

469.400 pensiones

Julio 2026 473,3 M€/mes 

Julio 2026 Incluido en el sistema IMV

Julio 2026

Julio 2026

Agosto 2026

2024

2025

Subsidios y prestaciones
por desempleo 

CAPI

PNC jubilación
+ incapacidad

Rentas mínimas
autonómicas

Personas en riesgo
de pobreza o exclusión

Afiliados a la
Seguridad Social

El 5,4% de la 

población española 

vive ya cubierto por 

el IMV (ingreso 

mínimo vital)

94 y en Murcia a 89. En el extremo 
contrario aparecen Baleares, con 
aproximadamente 24 benefi cia-
rios por cada 1.000 habitantes; 
Madrid, con unos 31; y País Vasco, 
con alrededor de 32.

La probabilidad de vivir en un 
hogar con IMV es, por tanto, 
aproximadamente cuatro veces 
superior en Andalucía que en Ba-
leares. Y esta distribución guarda 
una estrecha relación con otro 
mapa: el de la pobreza.

La Encuesta de Condiciones de 
Vida del INE situó en 2025 las ma-
yores tasas de riesgo de pobreza o 
exclusión social en Andalucía, con 
un 34,7%; Castilla-La Mancha, con 
un 34%; y Murcia, con un 32,5%.

País Vasco, Baleares y Navarra 
se encontraban, por el contrario, 
entre las comunidades con tasas 
más reducidas. La España de las 
prestaciones es, antes que nada, 
una España profundamente des-
igual desde el punto de vista terri-
torial.

Pero probablemente el dato que 
mejor permite comprender el fun-
cionamiento actual del sistema no 
sea el número total de benefi cia-
rios. Es el solapamiento entre 
prestaciones.

La Autoridad Independiente de 
Responsabilidad Fiscal (AIReF), 
en su última evaluación del IMV, 
constató que el 51% de los hogares 
perceptores recibió durante 2024 
al menos otra prestación pública 
y un 16% combinó el IMV con dos 
o más ayudas adicionales.

El subsidio por desempleo es la 
prestación que con mayor fre-
cuencia se complementa con el 
ingreso mínimo.

Esto signifi ca que para una par-
te considerable de sus benefi cia-
rios el IMV no funciona como una 
ayuda aislada, sino como una capa 
más dentro de un entramado de 
protección formado por distintas 
administraciones y diferentes pro-
gramas. El fenómeno se observa 
con especial claridad en las rentas 

te también de la red pública desti-
nada a garantizar unos ingresos 
mínimos cuando las cotizaciones 
o los recursos propios no resultan 
sufi cientes. 

El gasto en parados 
La misma precaución debe 
aplicarse a las prestaciones por 
desempleo. En julio había 1,86 
millones de benefi ciarios de pres-
taciones por desempleo y el gasto 
mensual alcanzó los 2.115,76 mi-
llones de euros. La tasa de cober-
tura se situó en el 86,75%, en nive-
les históricamente muy elevados. 
Entre enero y julio, la factura acu-
mulada rondó los 14.700 millones 
de euros, un 3,8% más que en el 
mismo periodo del año anterior. 

Por otro lado, los registros de la 
Agencia Tributaria muestran que 
en 2024 4,21 millones de personas 
percibieron alguna prestación por 
desempleo a lo largo del ejercicio. 
De ellas, 3,23 millones —el 
76,7%— percibieron también sa-
larios durante ese mismo año.  Eso 
no signifi ca que cobrasen salario 
y prestación simultáneamente. En 

muchos casos trabajaron durante 
una parte del ejercicio y estuvieron 
desempleadas durante otra; en 
otros pudieron combinar situacio-
nes compatibles con la normativa. 
El dato vuelve a mostrar hasta qué 
punto la frontera entre trabajador 
y benefi ciario de una prestación 
es menos nítida de lo que parece. 

Cinco millones de coberturas 
Si se reúnen los tres grandes siste-
mas anteriores aparece una cifra 
llamativa. 

En julio de 2026 había: 
2.682.646 personas viviendo en 

hogares cubiertos por el IMV; 
1.857.263 benefi ciarios de pres-

taciones por desempleo;  y 469.400 
pensiones no contributivas.La 
suma bruta supera los cinco mi-
llones: 5.009.309. 

Es una cifra que permite visua-
lizar la enorme dimensión que ha 
alcanzado la red pública de pro-
tección de rentas, aunque no pue-
de interpretarse como cinco mi-
llones de personas distintas que 
viven exclusivamente de una ayu-
da pública. Pero tampoco convier-
te el dato en irrelevante: muestra 
hasta qué punto millones de ho-
gares y trabajadores entran, en 
algún momento, dentro de una 
red pública de sostenimiento o 
complemento de rentas. 

Existe, además, un dato espe-
cialmente relevante para analizar 
hasta qué punto estas prestacio-
nes consiguen convertirse en un 
puente hacia una mayor autono-
mía económica. Según AIReF, el 
46% de los hogares que entra en el 
IMV continúa recibiéndolo 60 me-
ses después. 

Las rentas mínimas 

de las CCAA 

benefi ciaron a 532.000 

personas con un  

gasto de 1,5 millones

En julio había 

469.400 pensiones 

no contributivas, 

de jubiliación e 

incapacidad

CRISTINA BEJARANO

mínimas de las comunidades au-
tónomas.

En 2020 estas prestaciones au-
tonómicas alcanzaban a 795.861 
personas y suponían un gasto 
próximo a los 1.970 millones de 
euros. En 2024 el número de be-
nefi ciarios había descendido has-
ta 532.070 personas y el gasto has-
ta unos 1.572 millones. Mientras 
el IMV estatal se expandía, las an-
tiguas rentas autonómicas se con-
traían.

No se trata de dos movimientos 
independientes. Los datos recopi-
lados por el Ministerio de Dere-
chos Sociales muestran un eleva-
do solapamiento entre ambos 
sistemas: en las comunidades que 
facilitaron información compara-
ble, alrededor del 61% de los titu-
lares de rentas mínimas percibía 
también el IMV.

Una parte importante de las ren-
tas autonómicas extinguidas ha 
terminado, además, transitando 
hacia la prestación estatal.

Las pensiones no 
contributivas
A esta red se añaden las pensiones 
destinadas a quienes no han coti-
zado lo sufi ciente para acceder a 
una pensión contributiva.

En julio de 2026 había 469.400 
pensiones no contributivas en Es-
paña. De ellas, 304.854 correspon-
dían a jubilación y 164.546 a inca-
pacidad. La nómina mensual se 
situaba en torno a los 307 millones 
de euros. El importe medio ronda-
ba los 629 euros mensuales en las 
pensiones de jubilación y los 700 
euros en las de incapacidad. 

Son prestaciones de naturaleza 
distinta al IMV y a la protección 
por desempleo, pero forman par-
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Cinco años. Es una cifra que 
plantea una cuestión inevita-
ble: hasta qué punto una pres-
tación diseñada como última 
red de seguridad acaba convirtién-
dose para una parte de sus percep-
tores en un componente estruc-
tural de los ingresos familiares. AI-
ReF ha advertido de la necesidad 
de mejorar los incentivos al em-
pleo y reforzar la coherencia del 
IMV con el conjunto de prestacio-
nes sociales.

Pero mientras una parte de los 
hogares permanece durante años 
dentro del sistema, otra parte con-
siderable de los potenciales bene-
fi ciarios ni siquiera accede a él.

La AIReF estima que el denomi-
nado non-take-up del IMV ronda 
actualmente el 52%. Es decir, más 
de la mitad de los hogares que po-
tencialmente tendrían derecho a 
la prestación no llega a solicitarla. 
El sistema presenta así simultá-
neamente dos problemas aparen-
temente opuestos: hogares que 
acumulan diferentes capas de pro-
tección durante largos periodos y 
hogares vulnerables que no llegan 
a recibir las prestaciones a las que 
tendrían derecho.

De evitar la pobreza a comple-
mentar la renta
Otro programa permite observar 
hacia dónde está evolucionando 
la protección social.

El Complemento de Ayuda para 
la Infancia (CAPI), integrado en el 
sistema del IMV pero con umbra-
les propios, alcanzaba en julio de 
2026 a 613.088 hogares. Su objetivo 
no se limita a las familias sin ingre-
sos. Puede extenderse a hogares 
con rentas superiores a las reque-
ridas para cobrar el IMV completo, 
siempre que cumplan los límites 
de renta y patrimonio estableci-
dos. El cambio conceptual no es 
menor. Durante décadas, buena 
parte de la protección asistencial 
se diseñó pensando fundamental-

mente en el ciudadano que había 
perdido sus ingresos o que carecía 
de ellos. Una parte de las nuevas 
prestaciones busca, en cambio, 
completar rentas existentes.

El Estado no sustituye necesaria-
mente al salario. Lo suplementa. Y 
ahí surge posiblemente una de las 
grandes cuestiones económicas de 
los próximos años: si estas transfe-
rencias actúan como trampolín 
hacia mejores ingresos o si termi-
nan convirtiéndose en un comple-
mento permanente de salarios que 
el mercado no eleva suficiente-
mente.

El crecimiento de las prestacio-
nes tampoco ha eliminado el pro-
blema que pretende combatir. En 
2025, el 25,7% de la población es-
pañola estaba en riesgo de pobre-
za o exclusión social. La tasa de 
pobreza monetaria alcanzaba el 
19,5% y un 8,1% de la población 
sufría carencia material y social 
severa. El 8,5% declaraba llegar a 

fi nal de mes con mucha difi cultad 
y alrededor de un tercio de la po-
blación no podía permitirse deter-
minados gastos relevantes.

El contraste resulta difícil de ig-
norar. España tiene más empleo 
que nunca. Tiene más hogares pro-
tegidos por el IMV que nunca. Y, 
pese a ambas cosas, uno de cada 
cuatro ciudadanos continúa den-
tro del indicador europeo de riesgo 
de pobreza o exclusión.

Quizá el principal interrogante 
no sea, por tanto, si España gasta 
demasiado en ayudas, sino por 
qué necesita ampliar su red de pro-
tección para corregir situaciones 
que el crecimiento del empleo no 
está consiguiendo resolver por sí 
solo.

España tampoco es una excep-
ción europea
La comparación internacional in-
troduce otro matiz importante. 
España no aparece como el país 

europeo con un Estado del bienes-
tar desproporcionadamente gran-
de. Las prestaciones de protección 
social representaban en 2024 el 
27,3% del PIB de la Unión Europea. 
España se situaba por debajo de 
esa media, mientras Finlandia, 
Francia y Austria superaban el 
30%. Además, gran parte del gasto 
social corresponde a pensiones, 
sanidad y otras prestaciones que 
difícilmente pueden identifi carse 
con la idea coloquial de una 
«paga». España sí destaca más en 
desempleo, consecuencia tam-
bién de una tasa de paro estructu-
ral históricamente superior a la de 
la mayoría de las economías euro-
peas.

La España subsidiada no es ne-
cesariamente un país de personas 
que han dejado de trabajar porque 
el Estado las mantiene. Es también 
—y cada vez más— una economía 
en la que el sector público intervie-
ne para complementar ingresos, 
proteger rentas, incentivar deter-
minadas actividades y sostener 
situaciones económicas que el 
mercado por sí solo no resuelve.  Y 
esa realidad conduce a una pre-
gunta bastante más incómoda que 
la discusión sobre las llamadas 
«paguitas»: ¿qué está fallando 
cuando una economía con casi 23 
millones de ocupados necesita 
ampliar año tras año la red desti-
nada a completar o sostener los 
ingresos de una parte importante 
de sus ciudadanos? 

La respuesta determinará si el 
crecimiento de estas prestaciones 
representa el éxito de un Estado del 
bienestar capaz de proteger a quie-
nes lo necesitan o el síntoma de 
una economía que está aprendien-
do a convivir con la pobreza y los 
bajos ingresos en lugar de conse-
guir que sus ciudadanos salgan de 
ellos.  

La frontera tradicional entre 
quien trabaja y quien recibe ayuda 
empieza a desdibujarse. Quizá sea 
ahí donde se encuentre la verda-
dera transformación.

Viene de la página anterior

España registra una tasa de paro del 9,87% con 2,5 millones de desempleados

EP

52%
la mitad de los hogares 
que potencialmente 
tendría derecho al 
IMV no lo solicita

25,7%
de la población española 
estaba en riesgo de 
pobreza o exclusión 
social en 2025

Las transferencias no terminan en las familias vulnerables
►Hay ayudas para la digitalización, contratación, la transición energética o la agricultura

La Base de Datos Nacional de Sub-
venciones y el Sistema Nacional 
de Publicidad de Subvenciones y 
Ayudas Públicas del Ministerio de 
Hacienda recogen ayudas conce-
didas por el Estado, las comunida-
des autónomas, las entidades lo-
cales y otros organismos públicos 
a empresas, autónomos, agricul-

tores, asociaciones, fundaciones y 
multitud de entidades. La magni-
tud es considerable. Las ayudas 
concedidas registradas en convo-
catorias de 2024 alcanzaron 41.493 
millones de euros en términos de 
equivalente bruto de subvención.  
De ellos, 18.893 millones corres-
pondieron a la Administración 
estatal, 17.920 millones a las admi-
nistraciones autonómicas, 4.654 
millones a las entidades locales y 

miento.  Los benefi ciarios pueden 
ser empresas, autónomos, coope-
rativas, agricultores, universida-
des, asociaciones, fundaciones, 
entidades culturales o todo tipo de 
organizaciones.  No son compara-
bles automáticamente con una 
renta mínima. Cumplen objetivos 
económicos y sociales diferentes 
y, en numerosos casos, persiguen 
corregir fallos de mercado, impul-
sar la inversión, fomentar la inno-

vación o financiar servicios de 
interés general. Pero amplían con-
siderablemente el perímetro de la 
España que recibe apoyo público.  
El debate sobre la dependencia de 
las ayudas queda incompleto si se 
limita al hogar vulnerable que re-
cibe el IMV y deja fuera las trans-
ferencias, bonifi caciones, incenti-
vos y subvenciones que atraviesan 
buena parte del tejido productivo 
y asociativo.  

Reducir la «España subsidiada» 
exclusivamente a la familia que 
recibe 500 euros de ingreso míni-
mo ofrece, por tanto, una fotogra-
fía incompleta. 

R. C. MADRID 

26 millones a otros organismos.  
No todo ese importe equivale a 
dinero entregado directamente en 
efectivo ni puede identifi carse con 
gasto social. Pero la cifra permite 
observar la amplitud del fenóme-
no. Hay ayudas para digitalización, 
contratación, transición energéti-
ca, movilidad, innovación, inves-
tigación, agricultura, rehabilita-
ción de edificios, industria, 
cultura, formación o emprendi-
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